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propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


tía  decentemente  amueblada  de  una  casa  de  campo.  Armas  de  caza. 
macetas,  sillas  de  hierro.  Puertas  al  foro  y  laterales.  Un  balcón  en 
■segundo  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

SOFÍA  sola,   con  una  «arta  en   la  mano,    luego  GERARDO. 

Sofía.  Esto  es  un  atrevimiento  que  yo  no  puedo  de  ninguna 
manera  consentir.  (Lee.)  «Yo  amo  á  usted,  señora: 
si  mis  miradas  no  han  sabido  manifestárselo  con 
la  debida  claridad,  me  veo  en  la  precisión  de  de- 
clararla la  más  ardiente  de  las  pasiones,  la  más... 
etcétera,  etcétera...  Firmado,  Rodríguez,  preceptor.» 
No  hay  más  remedio  que  cortar  de  raíz  las  preten-* 
siones  de  este  caballero. 

Rod.        ¡Señora!  (¡Está  hermosísima  con  ese  traje!) 

Sofía.      ¡Señor  Rodríguez!... 

Ron.  Servidor.    (Saludando  afectadamente. ) 

Sofía,      ¿Es  usted  el  que  ha  escrito,  esta  carta*. 
Rob.        Servidor. 
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Sofía.  ¿Es  usted  e!  que  la  ha  introducido  en  mi  libro  de 
lectura? • 

Roo.        Servidor.  (¡Lo  dicho:  está  cada  día  más  hermosa!) 

Sofu.  Caballero,  no  comprendo  cómo  ha  tenido  usted  la 
osadía  de  hacerme  una  declaración. 

Rod.  Si  usted  me  lo  permite,  voy  á  tener  el  honor  de  ha- 
cérselo comprender.  Sofía,  los  tres  ó  cuatro  días  que 
llevo  en  esta  casa,  al  frente  de  la  educación  de  su 
primo  Pepito,  no  obstante  los  cursos  de  física  y  las 
lecciones  de  alemán,  he  podido  conocer  perfectamente 
que  usted  no  puede  ser  feliz  con  su  marido. 

Sofía.      ¡Señor  Rodríguez! 

Rod.  No  señora;  no  puede  serlo.  Don  Ramón  pierde  todos 
los  días  un  tiempo  muy  precioso  y  que  podía  emplear 
en  atender  á  su  esposa,  corriendo  detrás  de  perdices 
y  conejos,  y... 

Sofía.  Yo  no  le  puedo  autorizar  á  usted  para  hacer  una  crí- 
tica de  la  conducta  de  mi  marido,  y  si  he  buscado 
una  explicación  con  usted,  ha  sido  para  rogarle  que 
desista  de  sus  propósitos,  y  no  me  obligue  á  privar  á 
mi  primo  de  sus  sabios  consejos. 

Rod.        Señora,  sus  alabanzas  me  anonadan. 

Sofía.  Hay  que  hacerle  á  usted  la  justicia,  que  desde  que 
esté  usted  encargado  de  Pepito,  le  ha  tomado  á  usted 
tanta  afición,  como  aborrecimiento  demostraba  por  su 
antecesor:  y  lié  aquí  la  razón  por  la  que  quiero  conven- 
cer á  usted,  y  que  quodemos  buenos  y  leales  amigos. 

Rod.  ¡  Ay,  Sofía!  Usted  no  sabe  todo  el  amor  que  la  profeso, 
la  adoración  que  usted  me  inspira. 

Sofía.      Basta,  señor  Rodríguez,  hemos  acabado. 
Rod.        No  señora,  si  no  hemos  empezado  todavía. 

Sofía.  Me  parece  que  he  oído  el  carruaje  de  mi  marido.  Rue- 
go á  usted  que  no  me  hable  más  del  particular,  y  que 
tenga  usted  esta  carta  como  si  no  la  hubiera  recibido. 

(Se  la  da  ) 

Rod.  Señora,  está  bien.  (Se  la  tendré  que  mandar  otra  vez, 
porque  cada  día  me  gusta  más.)  (Sofía  le  indica  la  puerta 


•y  sale  Rodríguez  después  de  haberla  taludado.) 

Sofía.  Yo  no  sé  si  habré  estado  todo  lo  severa  que  se  mere- 
cía; pero  croo  que  con  este  paso  me  dejará  en  paz  el 
tal  hombre. 

ESCENA  II. 


SOFÍA,   PEPITO    primero,   luego   D.   RAMÓN   y  DOÑA    CLARA. 


Pepito. 


Sofía. 

Pepito. 

Clara. 

Sofía. 

Ramón. 

Pepito. 

Clara. 

Pepito. 

Sofía. 

Pepito. 

Clara. 

Ramón. 


Clara. 
Ramón. 
Clara. 
Ramón. 
Clara. 


(Entrando   y    abrazando  á  Sofía.)   Süfia,    aquí  la  tenemos 

ya.  Me  he  adelantado  para  ser  yo  el  primero  en  darte 
la  noticia.  jMe  causa  mucha  alegría  ol  tener  á  nues- 
tra tía  COn  nosotros!  Mucha.  (Vuelve   á  abrazarla.) 

¿Con  que  ha  llegado? 
¡Sí,  mira;  mira,  aquí  está! 

(En  traje  de  viaje.)  ¡Querida  Sofía!  ;(Se  abrazan.) 

¡Tia!  ¿Llegasteis  á  tiempo  á  la  estación? 

Sí,  cinco  minutos  antes  de  la  llegada  del  tren,  por 

fortuna. 

¿Y  qué  tal  el  viaje? 

¡Pues  hijo,  bastante  feli¿! 

(Abrazando  á  Sofía  )  ¿Sí,  eh?  ¡Cuánto  me  alegro! 

Pero  hombre,  ¡tú  estás  loco  con  la  llegada  de  tu  tía! 

¡Oh,   seguramente!  (¡Yo  no  puedo  remediarlo;  pero 

cada  vez  me  gusta  más  mi  prima!) 

No  sabéis  cuánto  he  sentido  no  venirme  con  vosotros 

hace  quince  dias. 

Ya  se  lo  dije  yo  á  usted  que  era  una  tontería.  Y  eso 

que  aquí  bien  poco  alegre  hubiera  sido  la  estancia. 

¿Querrá  usted  creer,  que  ha  estado  lloviendo  todos  los 

días,  y  que  aun  no  he  podido  matar  nada? 

Conque  no  has  podido  matar...  ¡Qué  horror! 

Ni  un  gazapo. 

¡Ah,  ya! 

¿Pues  qué  se  había  usted  creído,  Doña  Clara? 

Pero,  ¿cuándo  se  acostumbrará  tu  marido  á  llamarme 

Clara,  solamente  Clara? 
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Ramón.    Me  parecería  que  era  faltarla  al  respeto. 
Clara.     (¡Groserote!) 

Pepito.    Será  preciso  que  recojamos  los  equipajes. 
Ramón.    Tienes  razón,  vamos  allá.  Hasta  luego. 
Pepito.    Adiós,  tía,  bien  llegada.  Adiós,  primita.  (La  abraza.) 
(¡Es  mucha  prima  esta!) 

ESCENA  IlL 


DOÑA  CLARA  y  SOFÍA. 

Clara.    Jesús!  ;qué  genio  tan  especial  tiene  tu  marido! 

Sofía.  Un  poco  brusco  en  la  apariencia,  es  cierto...  ¡pero  si 
viera  usted  en  el  fondo  que  bueno  es! 

Cla"a.  Sí,  allá...  en  el  fondo,  podrá  ser.  Á  mí  como  me  gus- 
tan los  hombres  todo  'pasión,  todo  dulzura...  encuen- 
tro á  tu  marido  insufrible. 

Sofía.      Á  usted...  le  gustan... 

Clara.  Sí,  bija,  sí.  Pues  ¿qué,  á  una  mujer  de  cincuenta  y 
cuatro  años,  no  le  pueden  gustar  los  hombres? 

Sofía.      ¡Tía!... 

Clara.  ¡Ay!  Figúrate  un  joven  de  una  estatura  regular,  de 
un  bigote  regular,  con  unos  ojos... 

Sofía.      Regulares... 

Clara.  No,  pequeñitos;  pero  muy  expresivos,  y  una  esbeltez, 
y  una  distinción  aristocrática...  y  te  habrás  formado 
idea  del  joven  que  se  ha  atrevido  á  hacerme  el  amor 
del  modo  más  insinuante  y  arrebatador. 

Sofía.      ¿Pero  es  posible?...  ¡Pues  atrevimiento  se  necesita! 

Clara.  Lo  que  me  sorprende  es  que  tú  no  lo  conocieras,  pues 
sus  pretensiones  datan  del  tiempo  que  tú  estuviste 
en  casa;  dos  ó  tres  meses  lo  menos.  ¡Qué  quieres!.  . 
¡No  está  una  tan  echada  á  perder!  ¡Si  le  vieras  rondar 
la  calle  y  mirar,  mirar  así!...  ¡Se  ha  pasado  las  horas 
muertas! 

Sofía.      ¿Pero  está  usted  segura?... 

Clara.    ¿Quién  habita   en  ese  piso  segundo?...  preguntaba 
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hará  cosa  do  un  mes  á  la  cacharrera  de  frente  á  raí 
casa,  al  mismo  tiempo  que  yo  pasaba  por  su  lado,  y 
al  encontrarme  junto  á  él... 

Sofía.      ¿Se  dirigió  á  usted?... 

Clara.  ¡Cá,  hija  mía!...  echó  á  correr  como  alma  que  lleva 
el  diablo.  El  amor  verdadero  ha  de  ser  ruboroso. 

Sofía.      Y  no  saber  quién  es. 

Clara.  Ya  lo  creo.  He  averiguado,  para  el  caso  en  que  sus 
pretensiones  tomaran  formalidad,  que  se  llama  don 
Gerardo  Penal  ver,  que  es  de  una  distinguida  familia, 
y  sujeto  muy  apreciado  en  la  buena  sociedad. 

Sofía.      ¡Vaya  con  la  buena  de  la  tía! 

Clara.  ¡Ay!  No  me  cabe  duda,  que  si  él  supiera  mi  salida  de 
Madrid,  se  hubiera  precipitado  en  mi  seguimiento. 
Quien  le  viera  hospedado  en  la  posada  del  pueblo  ve- 
nir á  verme  en  un  alazán  brioso;"  llegar  al  patio, 
echar  al  cuello  las  riendas  de  su  corcel,  subir  la  es- 
calera, llegar  áesta  habitación...  y  decir  con  la  dulce 
timidez  que  le  caracteriza... 

ESCENA  IV. 


DICHAS  y  RODRÍGUEZ. 
Roo.        (interrumpiéndola.)  ¿Se  puede  pasar? 

CLARA.      ¡All!  (Desmayándose  sobre  Sofía  al  ver  á  Rodríguez.) 

Rod.        ¿Qué  es  esto?  ¡Pobre  señora! 

Sofía.      ¡Ay,  Rodríguez!   ¡Mi  tía  se  ha  puesto  mala!  ¡Llame 
usted,  hombre,  llame  usted! 

ROD.  ¡Voy,  VOy,  Señora!  (Corriendo  de  un  lado  para  otro.) 

Sofía.      ¡Pero  qué  hace  usted!   ¡Tenga  usted!...  ¡Tenga  us- 
ted!... (Le  deja  á  Clara  que  sigue    desmayada.  Todo  esto  rá~ 

pido.)  ¡Ramón!  ¡Pepe!  ¡Aquí! 
Rod.        Señora,  que  pesa  mucho:  eche  usted  una  manita,    > 
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ESCENA    V. 

DICHOS,  RAMÓN  y  PEPITO. 


Ramos. 
Pepito. 
Sofía. 
Clara. 

Ramón.  ' 
Clara. 

Rod. 
Ramón. 

Clara. 
Pepito. 

Clara. 

Rod. 

Ramón. 

Clara. 

Sofía. 

Clara. 

Ramón. 

Rod. 

Clara. 

Ramón 


Sofía. 
Clara, 


¿Qué  es  eso? 

¿Se  lia  puesto  mala  la  tía? 

Ya  vuelve  en  sí. 

(Vuelvo  en  sí,  y  al  verse  en  les  braírs  de  Rodríguez   se   separa 

bruscamente  )  (En  sus  brazos...  ¡Qué  vergüenza') 
¿Ha  pasado  ya? 

¡Oh!  sí.  No  ha  sido  nada.  La  eiaoción...  la  sorpresa 
de... 

(Pues  señor,  yo  conozco  esa  cara  y  no  sé  de  qué.) 
E!  cansado  del  viaje  sin  duda;  no  tiene  nada  de  extra- 
ño. Á  cierta  edad... 
¡Ejem!  ¡Ejem!  ..  (¡Si  será  animal!) 
(Abrazando  á  Sofía.)  ¡Cuánto  me  alegro  que  no  haya 
sido  nada! 

(Á  Rodríguez.)  ¡Gracias,  joven! 
¡Eh! 

Vaya,  pues  lo  que  le  conviene  ahora  es  tomar  un  poco 
el  aire. 

Si,  si  ya  pasó.  No  siento  más  que  haberles  molestado 
tanto. 
¡Tía,  por  Dios,  si  todos  somos  de  casa! 

(Señalando  á  Rodríguez.)  Todos  HO. 

El  señor  es  el  preceptor  de  Pepito:  de  manera  que 
como  de  la  familia. 
Lo  mismo. 
¡Ah!  ¡El  preceptor! 

Sí:  el  señor  es  la  persona  que  nos  recomendaron  las 
de  Gómez,  ya  se  acordará  usted;  y  por  cierto  que  es- 
tamos muy  satisfechos,  pues  desempeña  su  comisión 
á  las  mil  maravillas. 
Ciertamente. 
El  preceptor.  (¡Es  raro!) 
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Sofia.      Pues  cuando  usted  quiera... 

Clara.    Si    vamos  á  dar  una  vuelta.  Hay  emociones  que... 

¡Ay!  (Al  pasar  junto  á  Rodríguez,  bajo  y  con  misterio.)  Está 

conocido  el  juego.  ¡Ay! 
Ramón.    Acompañaré  á  ustedes,  (vánse.) 

ESCENA   VI. 

RODRÍGUEZ  y  PEPITO. 


Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito., 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 


Rod. 


Pepito, 
Rod. 


•(¡Nada!  ¡Cuanto  más  lo  pienso,  más  me  afirmo  en  que 
yo  he  visto  esa  cara  en  otro  laclo!) 
¿Por  qué  se  quedó  usted  tan  pensativo? 
Nada:  podemos  empezar  la  lección. 

(Todo    lo   quo    sigue   con    mueha    seriedad:   le  da    un  cigarro.) 

(¡Es'to  es  un  preceptor!) 
Hoy  corresponde  el  Álgebra. 
Eso  es;  hoy  sábado...  Álgebra. 
Anteayer  hablamos  de... 
Toros. 

Muy  bien;  ayer  de... 
Perros... 
Hoy... 

¿Quiere  usted  que  hablemos  hoy  de  mujeres? 
¿De  mujeres?  ¡Hombre,  hombre!  Pero  en  fin,  en  algo 
se  ha  de  pasar  la  lección. 

¡Qué  bueno  es  usted!  ¡Quién  me  había  de  decir,  cuan- 
do me  anunciaron  mi  nuevo  preceptor,  que  íbamos  á 
hacer  tan  buenas  migas! 

Es  que  usted  tiene  mucha  facilidad  para  el  estudio. 
{Solemnemente. )  Libro  tercero,  capítulo  quinto,  ver- 
sículo veintidós  de  las  mujeres.  ¿De  las  mujeres  en 
general,  ó  de  alguna  en  particular,  es  de  lo  que  usted 
quiere  que  hablemos? 
Pues...  de  una  en  particular. 
Bien;  ya  ha  fijado  usted  sus  pretensiones.  Alguna  se- 


H   - 


Pepito. 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 
Rod. 


Pepito. 
Rod. 


Pepito. 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 
Rod. 


Pepito. 
Rod. 

Pepito. 

Rod. 

Pepito. 


ñorita  de  estos  contornos,  alguna  hija  de  labradores 
ricos. 

No,  no  señor;  no  es  hija,  ni  señorita,   ni...  no...  es... 
ya  casada. 
¡Joven! 

¡Por  Dios...  no  se  incomode  usted! 
¡Joven!  usted  será  uno  de  mis  discípulos  más  apro- 
vechados. 

¿Usted  cree?...  ¡Esto  es  un  preceptor! 
Spguramente.  Amigo  Pepito,  el  problema  de  Álgebra 
que  tenemos  á  la  vista  es  de  los  de  más  fácil  solución, 
resolviéndolos  con  arreglo  á  la  teoría  de  las  propor- 
ciones de  primer  grado.  A  es  N,  como  Zes  á  X. 
Pero  si  tratamos  de... 

Sustituyendo  el  símbolo  por  su  significado,  nos  en- 
contramos con  que  A,  el  marido;  es  á  ¿V,  la  mujer? 
como  Z,  el  pretendiente  es  X.  Hé  aquí  la  incógnita  que 
es  preciso  despejar. 

¡Muy  bien,  muy  bien!  ¡Así  so  explican  las  matemá- 
ticas! 

El  primer  término  de  la  proporción,  A. 
Sí,  el  marido. 
Ha  de  ser  eliminado. 
Justo,  eliminado. 

Pues  se  acude  á  la  tabla  de  logaritmos,  y  se  le  aplica 
la  regla  de  partir.  Se  le  parte  en  dos. 
¡Hombre! 

Sí,  señor,  se  le  parte  en  dos,  con  lo  cual  queda  eli- 
minado; so  descubro  entonces  la  incógnita,  se  verifica 
la  trasposición,  y  ya  tiene  usted  resuelto  el  problema. 
Comprendido;  pero  eso  de  partir... 
Antes,  por  supuesto,  es  preciso  saber  si  el  segundo 
término  iV... 
La  mujer. 

¿Está  conforme  con  la  operación? 
¡Ay!  eso  es  lo  que  me  falta.  Yo  no  me  atrevo  á  decir- 
la nada. 
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Rod.        ¿Y  para  qué  está  la  pluma  y  el  papel? 

Pepito.  ¡Tiene  usted  razón!...  pero  es  el  caso  que  he  intenta- 
do muchas  veces  escribir  y  no  he  atinado. 

Rod.  Yo,  que  soy  muy  previsor,  tengo  aquí  precisamente 
un  modelo,  pues  suponía  que  llegaríamos  á  esta  lec- 
ción. (Le  da  la  carta  que  en  la  primera  escena  le  devolvió 
Sofía.) 

Pepito.  (Lee.)  «Si  mis  miradas  no  han  sabido  manifestar  á  us- 
ted.» ¡Deliciosa!  ¡Deliciosa!  (¡Este  hombre  es  un  sa- 
bio!) ¡Si  usted  me  permitiere  copiarla! 

Rod.        ¿Pues  para  qué  son  los  modelos? 

Pepito.    Y  ahora  yo  no  sé  si  me  atreveré  á  entregársela. 

Rod.  ¡Vaya!...  ¿para  qué  están  los  criados,  el  correo,  los 
libros  de  lectura  de  las  mujeres? 

Pepito.    ¡Los  libros!  Pues  es  muy  buena  idea.  ¡Ni  Demóstenes! 

ESCENA   Vil. 

DICHOS  y  CLARA. 

Clara.     (Yo  necesito  hablar  con  él;  no  puedo  resistir  más.)  ¿Se 

dá  lección,  eh? 
Pepito.    Sí,  estoy  escribiendo  al  dictado. 
Rod.        Bien,  basta  de  matemáticas. 
Clara.     Si  estorbo  á  ustedes,  me  iré.  (Se  sienta.) 
Pepito.    No,  tía,  no;  si  ya  hemos  acabado,  y  dejo  á  usted  con 

mi  sabio  maestro.  (Derechitoal  libro  de  lectura.)  (Váse.) 

ESCENA   VIII. 

CLARA  y  RODRÍGUEZ. 

Pausa.   Clara  le   mira:    Rodrisrnez  se   retida. 

Rod.        ¡Pero  señor,  tendré  yo  algo  en  la  cara!  (ei  mis.uo  juego. 

Va  al  espejo  y  se  limpia  la  cara  con  un  pañuelo.) 

Clara.  (La  emoción  le  ahoga.)  ¡Ay! 

Rod.  ¡Señora! 

Clara.  ¡Ay!. 

Rod.  ¿Le  duele  á  usted  algo? 
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Rod. 
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Rod. 

Clara. 

Roü. 

Clara. 

Rod. 


Clara. 

Rod. 

Clara. 

Rod. 
Clara. 
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Clara. 


Rod. 

Clara. 

Rod. 

Claka. 

Rod. 
Clara. 


No,  Señor.  ¡Ay! 
Pues  señora...  (Se  despulo.)' 

(Deteniéndole.)  Caballero,  ya  habrá  usted  comprendido 
que  entre  nosotros  era  necesario  una  explicación. 
Señora,  no  lo  había  comprendido. 
No  sea  usted  tímido,  puesto  que  los  dos  estamos  en 
el  secreto. 
¡En  el  secreto! 

Sí;  en  la  razón  de  haber  usted  penetrado  en  esta  casa. 
Señora... 

¡Oh,  amor!  ¡sublime  amor! 

(¡Diantre  de  mujeres!    ¡Pues   no   le  ha  contado  la 
otra  todo!.  .)  Pues,  sí  señor,  puesto  que  es  usted  tan 
bondadosa  conmigo,  do  debo  ocultádselo,  el  amor  ha- 
sido  el  que  me  ha  inducido  á... 
(Retirándose  bruscamente.)  ¡Caballero,  repórtese  usted! 
¡Señora,  si  no  hago  nada!  (¡Esta  mujer  está  loca!) 
Y  usted  creía  quo  habían  pasado  desapercibidos  para 
mí  sus  paseos  por' la  calle  de  la  Abada. 
¡Ah!  desde  eutonces... 

Sí,  desde  entonces...  (Qué  puntos  suspensivos  tan 
elocuentes.)  Sí,  Gerardo. 

¡Cómo!  ¿También  Saba  usted  que  uso  aquí  un  nombre 
fingido,  el  de  un  amigo  mío  que  había  de  venir  como 
maestro?  ¡Por  Dios,  no  me  comprometa  usted!  ¡Que  no 
sepa  nada  Sofía,  ni  don  Ramón! 
¡Ah!  pues  con  Sofía  he  hablado  ya  de  usted,  y  me  ha 
dado  la  seguridad  de  que  vería  con  gusto  cumplirse 
sus  propósitos. 

¡Cómo!  .•  Ella...  ¿accedería?... 
¡Pues  no  faltaba  más  que  no  accediera* 
¡Ay,  yo  me  vuelvo  loco  de  alegría!  ¡Señora^  usted  es 
un  ángel,  cuando  me  trae  tan  buenas  nuevas! 
¡Ay,  dice  que  soy  un  ángel!  (¡La  emoción  me  vence!). 
¡Gerardo,  por  Dios,  á  mí  me  vá  á  dar  algo! 
Espere  usted,  espere  usted  que  arrime  la  butaca. 
No:  sabré  dominar  la  impresión! 
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Roo.        De  modo- que  Sofía  comprende  que  mis  pretensiones. .. 

Clara..  Son  muy  naturales,  y  ofrece  poner  cuanto  esté  de  su 
parte  en  su  obsequio. 

Rod.  ¡Cuanto  esté  de  su  parte!  ¡Dios  mío!...  ^Por  Dios,  se- 
ñora, que  no  se  entere  don 'Ramón:  me  dá  miedo! 

Clara.  Vaya.  ¡A  ese  rio  le  tenga  usted  miedo!  Lo  más  que 
puede  hacer  es  criticarlo.  ¡Ay!  ¡.Y  cuan  injustamente! 

Rod.        ¿Nada  más?  ¡Pues  es  poco! 

Clara.  Aquí  viene  Sofía,  yo  no  quiero  oír  lo  que  ustedes  ha- 
blen. El  rubor  me  mataría. 

Roo.        Oh,  si;:  lo  comprendo  perfectamente. 

Clara.  ¡Sí,,  usted  me  comprende,  ya  io  creo  que  me  compren- 
de! ¡Ay,  adíOS,  perillán!  (Le  da  un  golpecito  en  la  cara 
y  se  va.) 

ESGKNA    IX. 

RODRÍGUEZ,  luego  SOFÍA  y  CLARA  al  paño. 

Rod.        No  me  cabe  duda  que  á  esta  mujer  le  pasa  algo. 

Sofía.      ¿No  está  por  aquí  mi  tía? 

Rod.  No  señora.  (Tanto  como  deseaba  este  momento,  y  es- 
toy temblando  como  un  azogado.)  Sofía,  la  emoción 
que  me  embarga  es  superior  á  mis  fuerzas! 

Clara.  (En  la  primera  puerta.)  (Gomo  que  no  iba  yo  á  escuchar 
la  conversación.) 

Sofía.      ¡Señor  Rodríguez! 

Rod.  Sí,  superior  á  misÉ fuerzas.  El  amor  que  usted  siempre 
me  ha  inspirado... 

Clara.     ¡Qué  oigo! 

Rod.  Que  el  amor  que  usted  siempre  me  ha  inspirado,  ha 
aumentada  con  la  esperanza  del  éxito. 

Sofía.  ¡Vaya!  Vista  su  tenacidad  de  usted,  es*  preciso  tomar 
una  determinación 

Rod.  Ya  barrunto  cual  es,  y  el  corazón  quiere  salírseme 
del  pecho. 

Clara..     ¡Ali,  bribón! 
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ROD.  (Acercándose   á  Sofía  que  da  muestras  de  impaciencia.)  ¡En- 

cantadora Sofía! 

Sofía.  Basta,  caballero.  Dentro  de  cinco  minutos  será  usted 
puesto  de  patitas  en  la  calle. 

Ron.  ¡Cómo!  (Y  este  es  el  modo  de  acceder  á  mis  preten- 
siones...) ¡Sofía! 

Sofía.  Procuraré  que  mi  marido  no  conozca  las  razones  que 
existen,  pero  esta  noche  no  duerme  usted  en  casa 

(Váse.) 

Rod.  ¡Señora,  señora,  por  Dios!  Esto  ha  sido  un  golpe  en 
vago,  después  de  la  escena  de  esta  mañana.  Esa  pi- 
cara bruja  tiene  la  culpa.  Si  yo  la  pillara  delanto 
de  mí. 


ESCENA   X. 

CLARA  y  RODRÍGUEZ. 

Clara.     ¡Caballero!  ¡Yo  sé  lo  que  debo  hacer! 

Rod.        Señora,  usted  me  ha  engañado  y  ¡ne  ha  puesto  en 

ridículo.       \ 
Clara.    ¿Conque  los  paseos  por  la  calle  de  la  Abacia  eran  por 

Sofía?  ¡Miserable! 
Rod.        ¿Pues  no  me  llama  miserable?  ¿Pero  usted,  qué  se 

había  creido? 
Clara.    ¿Que  qué  me  había  creido?  ¡Y  aun  me  lo  pregunta  e 

ingrato! 
Rod.   "     (¡Demonio!  Ahora  comprendo  los  suspiros  de  antes.) 
Clara.     ¡Pero  yo  sé  cumplir  con  mi  deber! 
Rod.        Eso  es  m;iy  loable,  señora. 
Clara.    Esta  misma  tarde  sabrá  Ramón  las  pretensiones  do 

usted. 
Rod.        (Caracoles!)  ¡Doña  Clara,  por  Dios! 
Clara.     Ahora  mismo. 
Rod.        (Clara,  deténgase  usted,  Clarita!... 
Clara.     ¿Qué  dice? 
Rod.        Yo  sabía  que  estaba  usted  allí  detrás  de  la  cortina... 

(¡Que  no  te  se  hubiera  caido  encima!) 
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¡Eh! 

Y  he  representado  una  comedia... 
¿Usted  sabía?...  ¡Ay,  Qerardo!  ¡Ahora  sí  que   me  da 
algo! 

(La  pelleja  es  lo  primero!)  ¿Cómo  podía  usted  figu- 
rarse... 

¡Ay,  Gerardo,  qué  rato  he  pasado! 
No  será  peor  que  el  mío. 
¡Y  hubiera  sido  capaz  de  una  barbaridad! 
¡Ah,  sí!  ¡Yo  lo  he  visto,  ya  lo  he  visto! 
Pero  ahora  soy  todo  felicidad,  todo  amor,  y  necesito 
quemisóbrina  sepa  la  verdad  de  lo  ocurrido;  no  quiero 
que  crea  que  me  es  usted  infiel. 
Rod.        Más  vale  que  no  la  diga  usted  nada:  si  ella  ha  de  con- 
vencerse . 
Clara.     ¡Olí,  no!  Ahora  mismo.  ¡Adiós,  tormento  mío!  (Mútfe.) 
Rod.        Vaya  usted  con  Dios...  Inquisición  de  mis  pecados. 

ESCENA    XI. 

RODRÍGUEZ  y  RAMÓN. 
Rod.        Sí,  y  ahora  tomo  la  puerta  y  no  dejo  do  correr  hasta 

verme  en  Madrid.  (Al  salir  tropieza   con   D.    Ramón    que    le 
detiene.) 

Ramón.    ¿Tiene  usted  mucha  prisa,  caballerito? 

Rod.  Hombre,  diré  á  usted...  prisa,  precisamente...  no... 
pero  tampoco  estoy  muy  despacio.  (¡Cada  vez  me  pa- 
rece más  bruto  este  tío!) 

Ramón,  Lo  deeía  porque  si  usted  tiene  muchas  ganas  de  salir, 
será  muy  fácil  que  salga  usted  por  ese  balcón. 

R«d.        ¡Caracoles! 

Ramón.  ¡Aquí  no  hay  caracoles  que  valgan!  Señor  mío,  ¿usted 
sabe  quién  ha  introducido  alevosamente  una  carta  en 
el  libro  de  lectura  de  mi  mujer? 

Ron.        Don  Ramón...  usted  puede  presumir... 

Ramoh.  Conque  ¿si  mis  miradas  no  han  sabido  manifestar?... 
¡Gran  canalla! 

2 
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Rod.        (¡Esto  solo  me  faltaba!  ¡Ha  sabido  lo  de  mi  carta!) 

Usted  está  acalorado...  pueden  haberle  informado  mal, 

piense  usted  bien  lo  que  dice  antes  de  tomar  una 

determinación. 
Ramón.    No,  si  yo  no  estoy  acalorado.  Para  pegarle  á  usted  un 

tiro  no  necesito  yo  acalorarme.  ¿Usted  qué  ha  creído, 

so  trasto? 
Rod.        (¡Y  este  tío  lo  hace  como  lo  dice!) 
Ramón.    ¿A.  usted  le  parece  que  merece  otro  castigo  la  persona 

que  abusa  tan  villanamente  de  la  confianza  de  una 

familia  honrada? 
Rod.        Á  mí  no-  me  parece  nada,  sino  que  no  debe  usted 

proceder  de  ligero  en  tan  importante  asunto. 
Ramón.    ¡Ah!  ¿pero  usted  se  cree  que  voy  á  proceder  de 

ligero? 
Rod.        ¡No,  señor!  ¡Qué  me  he  de  creer  semejante  cosa! 

(¡Pero  habrá  sido  Sofía  capaz  de  una  cosa  así,  Dios 

mío.  E<sio  va  á  acabar  mal!) 
Ramón.    Ya  he  madurado  mi  plan. 
Rod.        ¿Y  renuncia  usted  á  hacer  una  víctima? 
Ramón.    Sí,  señor. 

Rod.        ¡Oh,  gracias,  gracias!  ¡Es  usted  uc  hombre  honradol 
Ramón.    Sí,  señor;  porque  van  á  ser  dos. 
Rod.'       ¿Cómo  dos? 
Ramón.    ¿Usted  se  figura  que  voy  á  dejar  impune  á  mi  mujer, 

si  ua  solo  gesto,  una  mirada,  una  palabra  suya  me 

denota  que  esta  propicia  á  sus  livianas  pretensiones? 
Rod.        Don  Ramón...  pero  es  posible  que  dude  usted... 
Ramón.    No  tenemos  más  que  hablar;  todo  lo  tengo  previsto 

¿Oye  usted?  todo  lo  tengo  previsto. 
Rod.        Si  ya  sé  yo  que  es  usted  muy  previsor. 
Ramón.    Yo  me  voy  á  mi  cuarto,  y  desde  allí  observo. 
Rod.        Muy  bien  hecho.  (Y  yo  á  la  calle  en  cuanto  des  media 

vuelta.) 
Ramón.    Y  usted  no  se  mueve  de  aquí,  porque  tenga  usted 

entendido  que  no  voy  á  estar  solo. 
Rod.        Muy  bien  hecho. 
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Ramón. 

Rod. 


(6o?e  una  escopeta.)  ¿Ve  usted  cómo  no  voy  á  estar  soio? 
Mire  usted;  pues  más  vale  estar  solo,  que  mal  acom- 
pañado. 

Usted  se  está  aquí  hasta  que  venga  mi  mujer,  y  en- 
tonces... entóneos  le  dirige  usted  una  declaración  tan 
expresiva,  tan  insinuante  como  la  de  la  carta. 
¡Don  Rarnónl 

Tan  insinuante:  y  veremos  así  qué  es  lo  que  ella  pien- 
sa. Aún  puede  usted  salvar  su  vida  si  yo  me  llego  á 
persuadir  que  es  inocente.  Del  hilo  de  esta  conversa- 
ción depende  su  existencia  de  usted. 
¡Dios  mío!  ¡Tengo  mi  vida  pendiente  de  un  hilo!! 
¿Se  ha  enterado  usted?  Aquí  viene  mi  mujer...  Una 
declaración  como  la  de  la  carta. 
¡Yo  no  voy  á  poder! 

¡A!i!  pues  entonces  daré  gusto  al  dedo,  (váse  por  la  pri- 
mera puerta  derecha.) 

No,  señor;  bien  dicen  que  de  gustos  no  hay  nada  es- 
crito. 


ESCENA  XII, 

RODRÍGUEZ,  SOFÍA  y  CLARA. 


Rod. 

Sofía. 
Clara. 


Rod. 
Clara. 


Rod. 

Sofía. 

Clara. 


¡Las  dos!  ¡Soy  perdido! 
Con  que,  ¿qué  te  parece  mi  jardín? 
¡Delicioso,  querida,  delicioso!  ¡Buenas  tardes,  caba- 
llero! ¡Si  viera  usted  qué  paseo  tan  agradable  hemos 
dadb! 

¿Sí,  eh?  Yo  también,  yo  también  me  he  paseado. 
Tanto,  que  vengo  muy  fatigada,  y  voy  á  descansar. 
(Bajo  á  Rodríguez.)  (Aquí  se  la  dejo  á  usted.  Esta  es  la 
ocasión  de  que  de  igual  modo  que  dudé  de  su  lealtad, 
me  pueda  convencer  de  su  cariño.) 
(¡Señora,  por  Dios!...  esta  no  es  ocasión  oportuna.) 
Te  acompañaré  á  tü  cuartD. 
No,  de  ningún  modo.  Quédate  tú. 
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Sofía.  Te  digo  que  no. 

Clara.  Á  no  ser  que  tengas  miedo  al  señor  Rodríguez. 

Sofía.  ¡Qué  tontería! 

Clara.  (Bajo  á  Rodríguez.)  (Lo  dicho,  dicho.  Ahora  puede  usted 

hablarla  de  mí.) 

Rod.  (¡Por  Dios,  ahora  no!) 

Clara.  (Pues  dentro  de  cinco  minutos  sabe  Ramón...) 

Rod.  (¡Oh,  no!  ¡Será  lo  que  usted  quiera!) 

CLARA.      Hasta  luego.  (Váse  por  la  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA   XIII. 

SOFÍA   y   RODRÍGUEZ. 

Rod.        (¡Pues  señor,  bonita  situación,  muy  bonita!  Esta,  que 

ó  hablo  de  ella,  ó  sabe  don  Ramón  dentro  de  cinco 

minutos.../ 
Sofía.      (¡Es  particular  todo  lo  que  me  ha  dicho  la  tía!...  que 

este  joven  no  se  llama  como  dice.) 
Rod.        (¡El  otro  allí,  que  si  no  me  declaro,  da  gusto  al  dedo! 

¡Yo  no  puedo  más!) 
Sofía.      (¡Parece  preocupado!) 
Roo.        ¡Señora,  usted  habrá  notado  ya...  que  yo!...  (¡Dios 

mío...  si  estoy  viendo  el  cañón  de  la  escopeta!) 
Sofia.      ¡Este  hombre  está  loco!  ¿So  siente  usted  malo,  señor 

Rodríguez? 
Rod.        Malo  precisamente...  no;  pero  acaso  mañana  esté  peor. 
Sofía.      Clara  me  ha  dicho  que  usted  tenía  que  decirme... 
Rod.        (¡Dios  mió,  la  cortina  se  mueve!)  Sí,  señora,  tenía  que 

hablar  á  usted  de  mi  amor...  eso  es,  de  mi  amor...  á 

la  ciencia...  de  mi...  de  la...  de  si... 
Sofía.      (Á  este  hombre  le  pasa  algo.)  Pero  eso  es  una  lección 

de  solfeo. 
Rod.        (Bajo  á  Sofía.)  No  señora,  la  lección  de  solfeo  es  la  que 

me  va  á  dar  á  mí  su  marido  de  usted  que  está  detrás 

de  aquella  puerta  esperando  que  yo  me  declare   á 

usted.  (Si  no  la  suelto  reviento.) 
Sofía,      (id.)  ¿Eh?  ¿qué  dice?...  ¿Se  atreve  á  dudar  de  mí  el 
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muy  inocente?  Pues  es  preciso  darle  una  lección. 

Roo.        (id.)  Y  la  otra  aquí  en  el  otro  lado. 

Sofía.  (id.)  (¡Ah!  también  duda!)  (aiio.)  Señor  Rodríguez, 
basta:  basta  ya;  sus  palabras  han  conseguido  conmo- 
verme. 

Rod.        ¡Eh!  ¿qué  dice?...  Sin  duda  no  me  ha  eutendido  usted 

Sofía.  Sí,  porque  le  he  entendido  es  por  lo  que  le  digo  que 
no  sabe  usted  lo  agradable  que  es  encontrar  una  voz 
dulce,  cariñosa...  cuando  sólo  se  tiene  costumbre  de 
escuchar  la  de  un  marido  brusco  y  desconfiado. 

Rod.  (¡Ay!  Dios  mió!  Añora  sí  que  da  gusto  al  dedo.  Esta 
mujer  se  ha  vuelto  loca!)  ¡Señora,  sí  yo  no  digo  nada! 

Sofía.,     Su  silencio  de  usted  es  muy  elocuente. 

Ron.  ¡Pero  Sofía,  por  Dios!  (Bajo.)  Mire  usted  que  la  esco- 
peta es  de  dos  cañones. 

Sofía.  (Sin  hacerle  caso  y  alto )  ¿Qué  me  aconseja  usted?  La 
fuga,  ¿oh?  ¿La  fuga? 

Rod.        ¡Yo  no  le  aconsejo  á  usted  nada! 

Sofía.  Nada  positivo  puedo  decirle  á  usted  por  hoy,  pero 
mañana...  ¡oh!...  maíiona... 

Rod.        Mañana  estamos  de  cuerpo  presente,  señora. 

Sofía.      No  diga  usted  más;  todo  está  dicho  ya. 

Roo.        (Ni  á  mirar  á  ningún  lado  me  atrevo.) 

Sofía.  (Baje  á  Rodríguez.)  Insista  usted  más,  hombre,  insista 
usted  más  en  lo  de  la  fuga. 

Rod.  ¡Pero  qué  ganas  de  echar  á  correr  le  han  entrado  á 
esta  señora! 

Sofía.  No  quiero  que  dude  usted  de  la  lealtad  con  que  le  he 
hablado.  ¿Quiere  usted  la  fuga?  Pues  sea.  (lo  coge  do 

la  mano,  y  al  dar  frente  al  cuarto  de  Ramón,   sale  éste:    Rodrí- 
guez se  retira  y  se  encuentra  con  Clara:  cao  en  un  sillón.) 

Rod.        ¡El  trueno  gordo! 

ESCKNA  XIV. 

DICHOS,  y  RAMÓN  y  CLARA,  forman  dos  grupos. 

Ramón.    Prepárense  ustedes  á  bien  morir. 
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Sofía.      ¡Já,  já.  já! 

Clara.    No;  este  corre  de  mi  cuenta.  (Por  Rodrigue».) 

Rod.        Dios  mío,  ¿para  cuándo  guardas  los  terremotos? 

Ramón.    Señora,  ¿le  parece  á  usted  bien?  (Á  Sofía.) 

Sofía.  ¡Pero  hombre,  por  Dios!...  si  te  estaba  viendo  las  bo- 
tas por  debajo  de  esa  cortina! 

Rod.  Clara,  aseguro  á  usted,  que  las  circunstancias  única- 
mente... que...  yo... 

Clara.  Que  usted  es  uu  bribón,  y  que  ahora  mismo  voy  á 
cumplir  mi  deber.  Ramón,  has  de  saber  que  el  señor... 

Roo.  No  se  llama  Rodríguez,  sino  Gerardo  Peñalver;  que  su 
oficio  no  es  el  de  maestro,  y  que  el  haberse,  introduci- 
do por  este  medio  en  su  casa  de  usted,  ha  sido  por  co- 
nocer y  tratar  más  á  fondo  á  esta  señora,  á  quien 
hace  más  de  tres  meses  que  está  haciendo  el  amor, 
sin  conseguir  resultado  alguno.  (La  pelleja  es  lo  pri- 
mero.) 

Sofía.      ¡Á  mi  tía!... 

Clara.    ¡Qué  pico  de  ore!...  ¡Dios  le  bendiga! 

Ramón.  Pero,  señor  mío,  esta  carta,  (Á  Sofía.)  esta  carta  que 
he  encontrado  en  tu  libro... 


ESCENA  XV. 


.TODOS. 

Pepito.  Con  el  permiso  de  estos  señores,  mi  querido  maestro. 
Resuélvame  usted  una  duda  en  el  problema  de  esta 
mañana.  Cuando  el  marido  coge  la  carta  que  se  dirigía 
á  la  mujer,  ¿qué  se  hace? 

Rod.  Entonces  el  que  resulla  partido...  es  el  amante,  ami- 
go mío.  Ha  salido  mal  la  operación. 

Sofía  ,      (i  Ramo».)  ¡Si  esta  es  letra  de  Pepito! 

Ramón.    ¿De  Pepito? 

Rod.        Sí,  que  la  escribió  por  orden  mía. 

Clara.    ¿Para  mí,  no  es  eso? 

Pepito,   Justamente,  y  equivoqué  la  dirección.  (Á  Rodríguez.) 
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(jEs  usted  un  sabio!) 
Clara.    ¿Do  modo,  Ramón,  que  á  los  dos  nos  han  engañado? 
Ror>.        Eso  es. 

(Á  Ramón.)  Pasé  mil  sofocaciones 
cuando  fui  su  profesor; 
y  ya  libre  de  impresiones 
aquí  acaban  mis  lecciones 
(ai  público.)  y  el  Álgebra  Superior. 


FIN. 


5    }«  Parte  que 

|    5  TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES.  TdSgación! 

7     3  El  amigo  Fritz—c.  t.  p. . 3      Luis  Valdés. Todo. 

S     3  El  desheredado- e.  o.  v 3      Valentín  Gómez , 

•  »  Justicia  del  cielo 3      F.  Barbero  Garrido Mitad. 

7  2  La  blusa .' 3      Antonio  Zamora Todo. 

•  »  La  hija  del  reprobo 3      Valentín  Gómez » 

>  ■  La  vida  pública... 3       Eugenio  Selles. .». 

>  »  LodttdeDeu 3       Manuel  Millas » 

8  3  Los  fruto»  del  error....... 3       Pedro  Castafier » 

»     »  Rabagás *. 3       Antonio  Zamora... * 

8     3  Sangre  azul 3  Sres.  «¡orriz  y  Sánchez  Castilla.  » 

>  ■  San  Sebastian,  mártir 3  D.  Vital  Aza » 

ZARZUELAS. 

•  »  ¡¡Apchíü 1  D.    Manuel  Millas L. 

•  •  Agua  y  euernos.....¡. 1  Sres.  M.  Pina  Domínguez,  Burgos, 

Chueca  y  Va  I  verde L.  y  M, 

S     4  A  la  cuarta  pregunta 1       García  Valero  y  Hernández....  L.  y  M. 

5     2  A  (asombra  de  papá....... 1       Garcés  y  Cansino.  . L.  v  M. 

»      »  Á  oposición 1        Santamaría  y  Reig...... L.  y  M. 

3     i  Cantará  tiempo 1       Francisco  Alfonso  y  Hernández-  t|2L.  y  M. 

10     5  Caramelo '.. 1       Burgos,  Chueca  y  Valverde...  L   jll 

»  Chocolate  y  mogicon 1  Sres.  Palacio, Va Ivcrde  y  Romea..  M.  yi|8L 

»  Clinica. 1  Sres.  G orriz  y  Espino L.  y  II. 

1  Cristóforo  Colombo,  ópera. 1  D.  Antonio  Llanos M. 

»  El  cajón  de  sastre 1  Sres.  Cocat,  Santamaría  y  Reig ...  L.  y  M. 

»  El  coarto  de  Rosalía i       AcevoyBauzá L.  y  M. 

»  El  fantasma 1        Fernán Jez  Tcrrer  y  Cortijo.  .  L.  y  M. 

»  El  hijo  del  Virey 1       Menuel  Rillás L. 

3  El  último  tranvía 1        Palacio,  l'.omea  y  Valverde —  M.  y1|2L. 

»  En  la  tierra  como  en  el  cielo 1       Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chueca 

y  Valverde L.  y  M. 

■  Escenas  de  verano..... 1       Isidoro  Hernández M. 

»  Fiesta  torera.'... 1  D.  Ángel  Rubio M. 

»  La  canción  dei  beneficio 1       Martínez  y  Cansino L.  y  M. 

>  La  Diva. 1       Mariano  Pita  Domínguez L. 

■  La  esperanza  de  un  noble... 1  Sres.  Barbero  y  Sevilla.... M.  yl|2L. 

3  La  madeja  se  enreda i        Lastra  y  Keig L.  y  M. 

»  La  procesión  de  microbios 1  D.  Adolfo  Llanos L. 

>  Lesestrenes 1  Sres  J.  Sucb  y  Sierra M. 

■  Los  gemelos ■ 1        Gorriz,  Rubio  y  Espino L.  y  M 

»  Losmatadores I  D.  Ángel  Rubio ,  M. 

»  Mania  per  lo  Italia 1  Sres.  J.Such  y  Sierra..-! M. 

5c.Mazzantini. •    1       Infante  Palacios  y  Hernández..  L.  y  M. 

»  Melones  y  calabazas 1       Tomas  Reig. M. 

»  Mi  pesadilla i  D-  Isidoro  Hernández. M. 

4  t.  Medidas  sanitarias i  Sres.  Lastra,  Ruesga,  Prieto,  Chue- 
ca y  Valverde L.  y  M. 

•  Nuestro  prólogo 1       Pina,  Burgos  y  varios  maestros.  L.  y  M. 

•  Pavo  y  turrón 1        Lucefio  v  Burgos L. 

3  Pérdida • 1  D.  Isidoro  Hernández M. 

1  Por  asalto 1       Ramón  de  Marsal L. 

»  Porlaeulata 1         CoeatyReig L.  y  M. 

»  Por  lo  militar..... 1       Pascual  Alba, L. 

»  Remifá 1  Sres.  Barranco  Chueca  y  Valverde,  L.  y  M, 

»  Saltóy  vino. ...................     1        Pablo  Barbero M. 

>  Será  lo  que  tase  un  sastre \       Ibafiez,  Gómez  y  Espino L.  y  M. 

>  Un  ec?ayo  general  ó  el  portal  de 
los  belenes....... 1       Prieto,  Barbera  y  Reig.. L.  y  M. 

»  Un  domingo  en  el  Rastro... 1       Lucefio,  Chueca  y  Valverde...  L.  y  M. 

»  Un  Ótelo  de  Chinchón....  ......    1       Tomás  Reig M 

>  Verónica  y  volapié 1       Beltran  Escarnida  y  Rey..  ...  L.  y "M. 

>  De  Madrid  á  los  Corrales 2  D.  Ángel  Rubio M- 

3  El  hijo  de  Dios S  Sres.  Diaz  Escobar  y  Santaolaya....  L.  y  M. 

»  Niniche 1       M.  Pina  Domínguez  y  Espino...  L.  y  M. 

»  Novillos  en  Polvoranca  -ó  tai  bijas 

de  Paco  Ternero i       Vega  y  Barbieri L.  y  M. 

»  El  guerrillero 3  Síes.  Arrieta,  Llanos, Chapi y  Brull  2|3  M. 

3  e.  El  hermano  Baltasar 3       José  Estremera.'. L. 

3  f.  El  milagro  de  la  Virgen 3       P.  Domínguez  y  Chapi L.  y  M 

»  El  principe  de  Yiana,  ópera 3       Capdepon  y  Grajal L.  y  M. 

»  Los  fusileros 3       Pina  Domínguez  y  Barbieri.....  L.  y  M. 

i  Si  yo  fuer.»  Rey o       Mariano  Pina 1|2  L. 


PUNTOS  DE  VENTA, 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca- 
lle de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo;  de  D.  Jntonio  de  San  Martin,  Puerta  del 
Sol;  de  i?.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Paerta 
del  Sol;  de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y 
de  los  Sres.  Simón  y  Compañía,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administra- 
ción. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsiprni,  PARÍS.  PORTUGAL;  D.  Juan  M.  Valle, 
Praca  de  D.  Pedro,  LJtSBOA  y  D.  Joaquin  Buarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  PORTO.  ITALIA: 
{Jav.  Q.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  MILÁN. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


